
El cambio de milenio dio vuelta una página de la historia, dejando atrás horribles

pandemias que se cobraron millones de vidas humanas. Quedaron afortunadamente

en el pasado las muertes ocasionadas por enfermedades que diezmaron poblaciones

enteras como el Sarampión, el Cólera, la Peste Negra, por solo nombrar algunas. No

obstante, los años dos mil introdujeron una nueva forma de daño generalizado: la

incomunicación.

Mientras vivimos en un mundo hiperconectado, donde los acontecimientos se

conocen en “tiempo real”, y la globalización no deja actividad humana de lado, esta-

mos perdiendo la capacidad de comunicarnos. Estamos informados, intercambiamos

datos, pero ¿qué pasa con nuestra comunicación?

La comunicación es plena cuando mejora las relaciones humanas y en la medida

que podemos compartir sentimientos. Nos comunicamos cuando somos capaces de

contactar con la otra persona. Para ello necesitamos estar atentos no solo a las palabras

sino también a los gestos, emociones y necesidades. Requiere involucrar simultánea-

mente todos nuestros sentidos.

Internet, WhatsApp, Instagram, Facebook, Skype, Twitter son poderosas y maravi-

llosas herramientas de conexión, pero de contacto virtual. Debemos poner todo nues-

tro esfuerzo en no quedar atrapados en las redes sociales y generar un nuevo paradig-

ma de comunicación construido en base a dos atributos esenciales: profundidad y con-

tacto. Paradójicamente, la era de las comunicaciones nos impone a cada uno el desafío

de luchar contra la pandemia de la incomunicación.
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